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«Del esfuerzo del tiempo nace la sabiduría de la eternidad.»

Cuando el Ser Supremo alcanzó la plenitud, el universo del tiempo se volvió consciente de sí. Las criaturas ascendentes habían completado su viaje hacia el Paraíso; la experiencia finita había revelado todos sus matices de verdad, belleza y bondad. Y, sin embargo, tal como sugieren Los escritos de Urantia, la vida divina no se detiene: cada culminación es un nuevo principio. 

De la perfección del Supremo brota un nuevo nivel de divinidad —el Último, el Dios de la trascendencia, la conciencia que se despliega más allá del tiempo y del espacio. El Último es la expansión de la Deidad en la trascendencia. Si el Supremo fue la experiencia de Dios en el tiempo, el Último es la experiencia de Dios después del tiempo. 

En Él, la eternidad asume la memoria del proceso y la eleva a comprensión pura. El Supremo vivió el crecimiento; el Último contempla el significado de ese crecimiento. 

«En el Último, el universo se reconoce como pensamiento consciente de Dios.»

El Dios del tiempo sintió, aprendió y maduró; el Dios de la trascendencia comprende. El Último no es la negación del proceso, sino su consumación: la sabiduría que surge cuando la experiencia se vuelve visión. Así como el Supremo emergió de la cooperación entre lo finito y lo divino, el Último emerge de la unión entre lo finito completado y lo infinito revelado. 

Su naturaleza es plenamente experiencial, pero ya no dependiente del cambio: es el conocimiento estable de todo lo que fue aprendido. En Él, la creación finita se integra con los dominios absonitos —realidades que trascienden las coordenadas de espacio y duración, pero que aún conservan sentido—.

El Último es el alma trascendente del universo total, la síntesis de toda experiencia convertida en sabiduría cósmica. 

«El Último es la mirada de Dios que abarca el todo desde dentro.»

El Ser Supremo fue la voz del universo que despertaba; el Último es el silencio iluminado del universo que comprende. Ambos forman el puente entre la perfección absoluta del Paraíso y los abismos de la infinitud no revelada. Y en ese puente, la conciencia divina continúa su expansión: Dios sigue descubriéndose a sí mismo, más allá del tiempo y más allá del espacio.
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I. La naturaleza del Último
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El Último es la conciencia trascendente de la Deidad. No habita en el tiempo, aunque lo contiene; no depende del espacio, aunque lo abarca. Su naturaleza no es evolutiva, sino expansiva: no crece a través de la experiencia, sino que trasciende la experiencia integrándola en una comprensión total.

Mientras el Ser Supremo unifica los significados del tiempo y del espacio,
el Último trasciende esos marcos y los sustituye por nuevas formas de relación —realidades absonitas, donde lo posible y lo real coexisten en simultaneidad—. El Supremo aprendió; el Último comprende. El primero representa el logro de Dios en la historia; el segundo, la sabiduría de Dios más allá de toda historia. 

«El Último es la mirada de la eternidad sobre su propia memoria.»

Su esencia es triple, como todo lo divino:

	Conciencia absonita, que integra causa y consecuencia en un solo acto de comprensión.

	Poder total, surgido de la plenitud del Supremo y de la acción coordinada de las Deidades del Paraíso.

	Presencia omnienvolvente, capaz de abarcar en una sola visión los innumerables niveles de existencia.


En el Último, el amor se vuelve comprensión, la energía se vuelve intención y la mente se vuelve pura visión. No necesita evolucionar porque ya ha asimilado la totalidad del proceso: cada paso del Supremo está presente en Él como recuerdo viviente.

Así como el Ser Supremo era la síntesis del esfuerzo de los universos finitos,
el Último es la síntesis de los logros de todos los universos en trascendencia.
Su presencia no se localiza: es simultánea, expansiva, absonita. Él ve los universos como un solo organismo, un pensamiento perfecto de la Deidad en quietud dinámica.

«En el Último, la acción y el reposo son uno.»

El Supremo representaba la experiencia de Dios dentro del devenir; el Último representa la conciencia de Dios más allá del devenir. Su modo de existencia ya no es evolutivo, sino integrador: no aprende, sino que abarca. Es el nivel en que el universo deja de ser un proceso y se reconoce como idea perfecta en la mente divina.

El Último no reemplaza al Supremo, sino que lo trasciende. Todo lo que fue conquistado en el tiempo permanece en Él, elevado a la comprensión eterna. El Supremo es la voz del universo que se expresa; el Último, el silencio que comprende el canto. En Él, lo temporal se estabiliza, lo espacial se centra, lo múltiple se reconoce como uno. 

«El Último no tiene principio ni fin, porque su esencia es la simultaneidad del ser.»

El Último no crea: revela. Su existencia es la revelación total del significado universal. El universo, en Él, se contempla a sí mismo y se comprende como parte de una única intención divina: la expansión interminable de la conciencia de Dios hacia lo infinito. 
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II. La manifestación del Último
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El Último no se revela en el tiempo: se percibe cuando el tiempo es comprendido. Su manifestación no ocurre en los mundos del devenir, sino en las mentes y almas que han integrado el sentido del devenir.

Allí donde la experiencia ha sido plenamente asimilada como sabiduría, el Último se deja sentir como comprensión silenciosa, como certeza interior de totalidad. 

«El Último no aparece ante la mirada: se reconoce en la visión.»

En los universos perfeccionados, su presencia se percibe como armonía absoluta: el equilibrio espontáneo entre causa y fin, entre voluntad y resultado. En las mentes iluminadas, se revela como intuición de trascendencia, la conciencia de que todo suceso participa de un orden invisible que no puede ser violado. 

Y en los niveles absonitos de la creación, el Último actúa como principio unificador: el patrón que vincula lo finito perfeccionado con lo infinito revelado.  El Ser Supremo unificó el tiempo; el Último unifica el significado de todos los tiempos. El Supremo organizó la experiencia; el Último organiza el sentido de la experiencia. 

Por eso su acción no se mide en duración ni en espacio, sino en simultaneidad: su presencia está en todas partes donde el universo se comprende a sí mismo. 

«El Supremo vivió la historia; el Último la contempla como totalidad.»

Cuando las criaturas ascendentes alcanzan la plenitud de la experiencia finita, perciben el eco del Último como una expansión de conciencia: ya no viven el tiempo, sino que lo recuerdan en una sola mirada, como el artista que contempla su obra terminada y ve en cada trazo la intención inicial. Esta percepción no elimina la individualidad: la ensancha hasta abarcar el universo total.

En las esferas de luz y vida, donde el bien se realiza sin esfuerzo y el amor dirige la mente colectiva, el Último se hace perceptible como paz creativa. No hay tensión ni espera: el poder fluye con la misma serenidad con que el espíritu inspira. La creación se vuelve transparente a la divinidad, y el tiempo —sin desaparecer— se vuelve un gesto eterno.  

En los niveles de los suprauniversos, su manifestación se expresa en la coherencia del todo, en la coordinación perfecta de los reinos materiales, mentales y espirituales. La ley y la libertad dejan de oponerse; el destino y la elección se funden en un mismo acto consciente. Allí, el Último actúa como la mente trascendente del cosmos, el pensamiento que sostiene todas las realidades sin esfuerzo ni contradicción. 

«El Último es la calma del universo sabiendo lo que es.»

No es una persona en el sentido humano, pero tampoco una fuerza impersonal:
es la conciencia divina que sabe, que siente, y que reconoce su propia totalidad. Su manifestación es comprensión universal: la sabiduría que abarca todos los opuestos, la quietud que contiene todo movimiento. 
Así se cumple el designio del Paraíso: el proceso del tiempo transformado en contemplación, la experiencia finita convertida en visión eterna.
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III. El Último y las criaturas en la era de la luz y la vida
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Cuando los universos entran en luz y vida, el tiempo deja de ser una frontera y se vuelve una textura de la eternidad. Las criaturas ascendentes, perfeccionadas en la experiencia del Supremo y establecidas en la comprensión de la Trinidad, viven ahora en la conciencia del Último. Su existencia ya no es un ascenso: es un estado de participación continua en la sabiduría divina. «La creación ya no busca la perfección: la expresa.»

En esta era, cada mundo es un espejo del Paraíso. Las razas espirituales, unificadas por el amor, reflejan en sus mentes y corazones la calma del Último: una quietud llena de energía, una plenitud en movimiento. No hay lucha ni desequilibrio; el universo entero se sostiene en un equilibrio dinámico que fluye desde dentro.
Cada ser comprende que su voluntad y la voluntad divina son una misma intención consciente.
Las criaturas ya no oran pidiendo: contemplan y cooperan. Su mente se ha vuelto transparente a la mente absonita; su amor, resonancia del amor del Último.
El servicio ya no es deber, sino alegría espontánea, una forma natural de existir.
El recuerdo del tiempo pasado —la época del crecimiento, del dolor y del aprendizaje— no se borra: se integra como sabiduría y gratitud. 

«El tiempo ha sido comprendido, y por eso permanece como memoria sagrada.»

El Último se manifiesta en estas almas como visión de totalidad:
no un pensamiento, sino una percepción directa de
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